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LO S H A L C O N E S .

D .— 'otado de una intrepidez poco común, de un sin igual 
ardimiento cb el combate, esto pajaro noble, que dispu­
taría al águila el ¡niperio del aire si igualara su fuerza á 
su valor, n o  es, sin embargo, CQ su mayor desarrollo de 
mas tamaño que el de una gallina. Tiene de largo de diez 
y  seis á diei y nueve pulgadas: su figura es airosa y  es­
belta; su plnmage , pardu^co por la parte superior y nian- 
cliado en el buclie de pintas oscuras longitudinales sobre 
fondo blanco, es de un agradable aspecto.

Las partes que le sirven para ejercer y satisfacer 
su instinto rapa* y guerrero, como son el p ico , las 
alas y  las garras, merecen una descripción particular.
I.a mandíbula supt-rior, que empieza á encoibarsc des­
de su base, describe un arco y termina en una punta 
•celada después de liabcrse feslone.ido de suerte que 
por cada lado forma dos á manera de dientes agudos; la 
mandíbula iuferior, es un lanío cuanto convexa, y  cor- 

TOMO II. - ti.“ Trimestre.

tada también en punta, componiendo cutre las dos Hn 
pico agudo y cortante , que cansa crueles heridas, y rc- 
tieuo la presa coa extraordinaria fuerza. Las alas, que 
desplegadas tienen do largo tres pies y medio, y cerra­
das casi alcanzan al extremo de la cola , son finas, siUi-. 
les y  casi rectas, y tienen en sus movimientos un vigor, 
una facilidad, y  iin.i rapidez singulares. La resistencia fa­
cilita la acción de este poderoso aparato, y asi es que los 
halcones gustan de volar contra el viento, y  cuando sr 
lian levantado á las mas elevadas regiones dcl aire, se 
mecen en ellas jugueteando alegres, ejecutan maniobras 
y evoluciones caprichosas, describen círculos, se dejan 
caer como una pesada molo, ó se lanzan 4 lo alto con la 
rapidez de una saeta; todo con tan maravillosa agilidad 
que la vista deslumbrada apenas puede seguirlos, sin que 
por esto dejo su mirada penetrante de esplorar en medio 
de todos sus juegos hasta los mas profundos abismos de
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248 s e m a n a Hío  p in t o r e s c o .
la tierra que tienen debajo de si. La configuración de la 
pata del balcón es la mas á propósito para hacer de ella 
un arma terrible : es sccii, nervuda, guarnecida de de­
dos largos, sueltos,. flexibles, que abarcan rouclio, y 
lerininau en uñ.is agudas, encorbadas, cortantes, y con 
bastante seinejania á la hoja de una hoz: la víctima 
una ver llega á verse ligada  por semejantes garras, difí-- 
«ilmente consigue escapar de ellas. También deben con­
tarse entre las armas ó instrumentos de guerra del halcón, 
sus ojos, qire tienen fama por su alcance de vista ex- 
traoriliiiario.

E l  estado de guen-a, de riña, de pendencia, es para 
el halcón el estado natural y  predilecto: él está siempre 
en hostilidad perpetua con todo el mundo, acomete á 
algunas aves, nmclro mayores que é l , y aun á otros ani­
males de (Itísmesurada grandeza cuando la educación ha 
aumentado su natural intrepidez. Nunca comerá el hal­
cón presa alguna que no haya pillado por sus propias 
unas ó arrcb.iudo de las de otro cazador, y no caza ni 
pelea par:i sali»faccr su apetito solamente, sino también 
para saborear, pnr decirlo asi, los goces de una victo­
ria  conseguida, Asi es , que si mientras está devorando 
la víctima que ha inmolado, se le presenta una perdiz, 
un pato , un mitaiiü ó  algún otro merodeador , al instan­
te deja el halcón la presa segura para perseguir la in­
cierta , y  : oandoua las delicias del festin para presentar 
la liataUa al rival que se atreve á penetrar en sus domi­
nios. L;t confianza, el ardimiento , y  la nobleza del hal­
có n , brillan en su modo de acometer al enemigo; la ma­
yor parte de las aves de rapiña se valen en este caso de 
la astucia, pero el balcón por el Contrario, va derecha 
y fraiic.imetite ;¡ mi objeto , y  se presenta á su adversa­
rio l uantu autos puede y siempre cara á cara. Este primer 
ataque es por lo regul.ir irresistible, porque es rápido, 
imprevisto, vioUnlo como el rayo. E l halcón cae de re­
pente desde las nubes y  vuelve á remontarse perpendi­
cularmente llevamlo eobsigo su víctima, á no ser que 
allí mismo la devore; porque no es de esos ladrones ra­
teros , que luego que han hecho prc.sa , Luyen del campo 
de batalla, y van á esconderse para que nadie les inter­
rumpa durante su comida, ui teme que vengan á dispu­
tarle sit conquista. Algunas veces, no obstante, se pre­
senta un águila dispuesta á ejercer el derecho del ma.s 
fuerte , poro el halcón no ahandona tan fácilmente el fru­
to de su victoria. Como á pesar de todo su valor, no pue­
de medir sus fucrzis con el tirano de los aires, cifrando 
su esperanza en la iigereza de sus alas, y sin soltar la 
presa huye velozmente al través del espacio. E l  ver á 
un a'guila dar caza á un halcón que quiere defender su 
propied,id, es un espectáculo interesante; el halcón se 
pierde cutre has nuln s , luego baja rastreando con l.a ticr- 
r a , da mil vueltas y  revueltas, redobla sus fingidos giros, 
cruza y recruza volando, se detiene de improviso, cam­
bia repentinamente de dirección; sin embargo,’ estos 
esfuerzos son regularmente imitiles, y después de haber 
sentido mas de mía vez los formidables ataques de su 
enemigo, el Inleon suelta al fin su presa, protestando 
con un grito di- dolor y rabia contra el abuso de la 
fuerza.

En caso-de necesidad, d  balcón desplega no menos 
inteligencia que Valor, y con sagacidad notable diversi­
fica el ataque seguií h  naturaleza de la caza, S i se fr.ala 
de un pa'j.vro de vuelo vivo y tortuoso, no piensa el 
haleoncn asirle con las garr.as, sino que procura dárlc 
al paso un picotazo, un aletazo, o una pccliugada para 
debilitarle y aturdh ie ; si por el contrario es Xin pájaro 
de vuelo pesado, el balcón que no teme se le e.srapi; },■ per­
sigue sin IiEi irltí basta que puede atraparle. Cuando tiene 
que habérselas coh un encoilgo c.apaz de hrreer resisten­

cia , buen prevenirse antes de to­
mar a o ensiva. ,,( batallas con la garza
re a l, antes combatir con el enemigo cuerpo á cuerpo, 
e escaramuzas, porque si se dejara lie*

' ' - r  de un impnidente arrojo, no evitaría el ser presa del 
j pico que su adversario le presenta siempre por el lado 

amenazado. No es-menos fatal la inteligencia con que el 
halcón elige el sitio en que dehe herir, para que los gol­
pes sean mortales desde luego y sin remedio, y asi es que 
rara vez deja el contrario herido de quedar fuera 4® com­
bate al primer choque.

Todos los báhitos del halcón están en armonía con su 
Ocupación principal, con su vocación dominante. Como 
su gusto es descubrir de lejos y  mirar desde lo alto una 
vasta estension, siempre establece su domicilio cn para- 
ges moritaílosos y sobre escarpadas rocas; porque desde 
allí ora quiera volar, ora posarse en una altura, goza el 
placer favorito de esparcir su vista por el dilatído espa­
cio de los campos. La ternura maternal se desarrolla po­
co entre estos cazadores de costumbres ásperas y salva- 
ges; con algunas ramillas echadas en el hueco de una ro­
ca forma un nido basl.mte cómodo á su parecer para re ­
cibir sus huevos y dar abrigo mas adelante á sus hijuelos; 
de lo que cuida únicamente es de que e l parage donde 
anuía mire á la parte del mediodía á fio de que los rayos 
del sol calienten la pollada. Luego que los pequcñuelos 
están en disposición de atender por ¿i mismos á su pro­
pia subsistencia, los padres y madres los espulsan de la- 
comarca,que liabilan ellos, enviándolos a cazW á otra 
parle ; porque el halcón como la mayor parte de.las aves 
de rapiña acostumbran á escoger cierto teirilorio de don­
de no salen para nada, pero cuyas fronteras-defienden 
también con zeloso esmero contra todo ¡iivasoi’lde agena 
ó de propia raza.

Cuanto llevamos dicho es mas particularmente propio 
dcl halcón común, pero es igualmente aplicable en gran 
parle , á los diferentes miembros de la familia ; sin embar­
go , como la especie es de las mas estensas y de las menos 
rigoros.iniente limitadas, se encuentran algunos géneros 
que se distinguen por vasgos originales y particulares 
hábitos. Las variedades de (¡gura, do tamaño, de pluma- 
ge son numerosas, y la diversa naturaleza de las presas 
que buscan los individuos ocasiona también diferencias en 
sus costumbres: hay halcones que se alimentan de pe.sca- 
dos, otros de in.iriscos; este no come mas que insectos, 
como las cigarras, aquel pequeños mamíferos, como tu­
rones; los hay que desdeñando esta morralla no ca­
zan sino grandes pájaros; otros, al coutrario, gustan 
de bocados mas menudos. E l  bailarse esparcidos cn 
climas muy diversos, modifica también las costum­
bres de los halcones como es ualurn!, y asi las espe­
cies que habitan en las latitudes ecuatoriales nm pue­
den vivir como las de la Islandia; pero lu que mas'seña­
ladamente constituye sus variedades, es la diferencia de 
sus armas. Algunas especies tienen el ala mucho menos 
fuerte y las garras menos temibles, lo que porconsécuen- 
ria las obliga a’ usar de sagacidad y astircia. á tener en 
sus ataques menos franqueza, er. su valor menos decisión, 
y menos nublcz.i en su carácter: tales son el azor, y el 
gavilán , á quienes se lia tachadé con el díclidij dtí inno­
b le s ,  por Oposición al epíteto de nobles  aplicado al hal­
cón propiaiiioule dicho, al gerifalte y  al esmerejón.

No podia el hombre dcsaprovech.ir esta aptitud tan 
manifiesta de los halcones para la caza, y asi cn tójlos 
tiempos y paises los cazadores han convertido cn auiilia- 
rec suyos á estos pájaros guerreros. La cetrería no er.i un 
arte ignorado de los antiguos; en los siglos del feudalismo 
estaba tenida cu grande estimácioii en Europa: el dere­
cho do cazar con halcón «ra uno de los privilegios de I3
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. nobleza mas principal, y  el ííftjío de hslconcro de S. M. 
,  no sentaba mal cou el apellido nwis ilustre. L a  educacton 

de'4os halcoiics, convertida en «na ciencia regia y  de 
1 principios S¡os, desarrollaba mas y mas su valor natural,
j  de tal manera que los halcones diestros se atrevian hasta
j  con animales fieros como lobos y javalies; con esto se
1 hacían inapreciables los tales pájaros, y los reyes en oca-.

siones solemnes se los enviaban mutuamente de regalo: 
e los gerifii'tes blancos de Llandia eran sobremanera esti­

mados, y las leyes danesas imponían pena de la vida al 
que les daba niuerie.

 ̂ Las revoluciones que lian destruido el feudalismo han
y acabado con la caza de altanería ; sin embargo los lialco-
j  nes existen aun en algunas partes de Europa; en Africa
.  y  especialmente en Asia no han tenido que sufrir la re-
g forma, y todavía se les emplea con buen éxito para cazar
j  gazelas y  otros animales.

G S O G a A F IA . — E V B .O F A .

E-_;m-opa es la tnenor de las grandes divisiones de l.i 
tierra, pero se distingue veiitajoaamcute entre elLs por 
el carácter de »u poblar ion, el superior cultivo de su sue­
lo y  el c.,tado iJurccleutc de las artes, ciencias, indus­
tria .y  comercio, asi como por el número de cludatles 
populosas quu contiene y la iníluenoia que ejerce sobre las 
demás parios del globo. E l  orígeu de su nombro y ba- 
biliWtes o l a  envuelto en la oscuridad, probablemente 
los. primeros pobladores viuieron del Asia, cuna de la 
especie ImoJana. La Grecia fue el primer pais que ocu­
paron los emigrados. 1400 años antes de la era vulgar 
se distinguian ya en esta parte de Europa los Ilelenoa 
que muy luego avent.jaron a los asiáticos en civilización.
E l periodo mas llorecieiile de la Grecia fue unos trescieii- 
to j años antes de J .  C. Notable por el grado de perfec- 
cioixA que elevaron ios griegos las arles y las ciencias, 
enriquecida cou Us pioduccioncs mus nobles dcl ingenio, 
será sicuipre la Greci.i objeto de nuestra admiración, y 
sus iBunumciitos el tipo del buen gusto en las artes. Pero 
á la .disolución del iinperio de Alejtiuilro que 8C había 
formado sobre las ruinas lie la libertad de la Grecia, que­
dó.este país reducido á Ja nulidad.

Alzab'Se al mismo tiempo otra nación poderosa en 
Ita lia , los romanos, que aunque aparecieron, muebos años 
antes no einpezavuii á figurar hasta haberse, apoderado de 
la Italia y vencido á sus rivales los cartagineses. Desde 
aquel: monioiilo se e.stcudió su poder por toda Europa 
Sujeiai-on á los griegos, debilitados ya por la división 
trasplantando sus arte» y refiniincnlo al suelo Itálico. Suce 
sivsmente cedieron a! poder de las armas romanas Es 
pafia., Portugnl, b'rancl.a, Bélgica, la costa de Inglaterra 
Suiwx» Helvecia, y ia parte de .^Icmanis entro el Danubio 
y  Jos.Alpes, quedando reducidas á provlnci.as del imperio 
romano cuyo idioma, ritos, maneras y civilización adop­
taran» Empezó á cultirar.se la agricultura, y bieu pronto 
se^lcvaron ciudades populosas entre las tribus errantes. 
La.religión cristiana que se estendió rápidamente por todo 
eÜHipsrio, contribuyó también esencialmente tí propagar 
la cñviiizacioa pnp la mayor parte de los estados europeos.
Sido la Alemania resistió el poder colos.al de Boma impi­
diendo que se esleudiese la civilización romana por el 
riui'te do Europa que por mucho tiempo permaneció des- 
cooonido, sustrayéndose á las observaciones dcl liislurla- 
dckc. Habla llegaíio entonces el imperio rom.ano al apogeo 
di> ffl gloria, estendienilo su dominio sobre la mayor par­

te del mundo conocido entonces, pero este engrandeci­
miento misino fue causa de su mina. No era posible con- 
.sei'vaf en un territorio tan dilatado y que se componía de 
pueWos tan diversos. Ja unidad de acción necesaria para 
la recta administración y buen gobierno de un p.iis. t o r -  
zoso fue encomendar el de las provincias distantes á per­
sonas que guiadas por su ambición y emancipámlosc de un 
gobierno cuyas disposiciones desvirtuaba la distancia, 
abrumaban á los pueblos con vejaciones, abusos y cruel­
dades que nacesariamtDle debian producir el descontento 
y la rebelión. Aprovechándose entonces las tribus no con- 
quistada.s del norte de esta disposición de los pueblos y de la 
debilidad y molicie á que se habían entregado los romanos 
invadieron el imperio dividido entonces en oriental y oc­
cidental, y despnes de una lucha sangrienta y duradera 
lo destruyeron completamcnle; las artes y las ciencias 
fueron reemplazadas por el bacbarismo, la  ignorancia y la 
superstición de la «dad media, y  mudó consiguieotcmen- 
te k  faz política de la Europa-

Los ostrogodos y lombardos se establecieron en lialia* 
los visigodos, los Unaos, los suevos, los alanos y los ván­
dalos invadieron ia España; los francos se apoderaron da 
FiMiicia, antes Gidia, y los auglo-sHÍones penetraron en 
el ^ur do Iiiglaletra, sojuzgando á los habitantes ó incorpo­
rándose con ellos. El imperio de los francos se - esten­
dió tan cousidorableinentc bajo Garlo Maguo, que pos- 
Icriorniciitc se formaron de él los reinos de 1 rancia, 
Alemr.nia, Italia , Borgoña, Lorena y Navarra, Por esto 
tiempo las naciones septentrionales y oi-lentulos de Euro­
pa empezaron á cjereor alguna influencia. Los esclavones 
fundaron reinos en Bohemia, Poloiik , Rusia. y el norte 
de Alemania; los magarios aparecieron en llungrm , y 
los Donnaudos agitaron toda lo Europa. Los papas inten­
taron por entonces el establcciinienlo de una  ̂ teocracia 
universal, y lo consiguieron durante los pontificados de 
Gi-eoorlo V I I  ó loocencio III. Vinieron luego las cruzad.os 
á rolinstecer la influencia de la silla apostólica ó mas bien 
su poder ilimitado. Sin embargo esta lucha entre la Eu­
ropa y el Asia contribuyó á la formación gradual de una 
clase media do la sociedad, propurclonamlo al abyecto va­
salla los medios di: sacmlir el yugo y cultivar las artes y 
ciencias que introdujeran en Europa los arabes y los grie­
gos. E l impulso que recibía la literatura con la emigra­
ción de los griegos de Constanlinopla mudó entéramele 
la {.a  de Europa. E l establecimiento do universidades y 
la invención de la imprenta vinieron á prestar su c.icaa 
auxilio al desarrollo y cultivo de los conocimientos luima- 
nos. Las contiendas feudales, la lucha de pnvilcgios con­
dujeron paso á paso a! reconocimiento de los derechos
del pueblo. _ .  i j

Del caos de la edad media nacieron los estados ele 
Alemania, Esp.aña, Francia , Portugal, Inglaterra, Es- 
cocía, Suiza, Italia, Hungría, lloliemm, Poloi.u. Dina­
m arca, Suecia, Noruega y Rusia. Gon la toina de Cons- 
l.a«tinopla por los turcos e a  l-¡ T . , la puerta Otomana se 
colocó entre las potencias do Europa. Austria , Ilolanda, 
Prusia, v Cerdeña merecieron también un lugar entre 
ellas, y 'la Rusia durante el reinado do Pedro el Grande 
fue transformad» de potencia asiática en imperio Europeo. 
Las tentativas de Carlos V  y de Luis X IV  para hacerse 
dueños de Europa, fueron vanas; pero en nuestro» día» 
Napokon concibió el gigantesco proyecto de formar una 
monarquía europea, y todos sabemos hasta que punto lle­
garon á realizarse sus piares. Desde el establecimiento 
d élos estados independientes de Ein-opa, han Jcsapareci- 
do de entre ellos Hungría, Polonia, el imperio da Ale­
mania, E.scoeia , Bohemia , Venecit.. Génava y Milán, y se 
han agregado los siguiente»: los estados de la confedera­
ción Germánica, inclusos los cuatro reinos de lUaovef»
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Sajonía, W urtemberg y Bavieraj loa estados de Italia; la 
república de las islas Jóoicas, la de Cracovia, y recienle- 
ineate ios reinos de Grecia y Bélgica. La propagación y 
cultivo de los conocimientos humanos y la abolición del 
sistema feudal, tuvieron por consecueucia necesaria el 
desarrollo do las ideas de derecho público y libertad in­
dividual. Üiguiéroivse uauiralmeote luchas sangrientas en­
tre los adictos á las antiguas doctrinas y  los afectos á las 
nuevas, luchas cuya auimosidad tiene aun en conmoción 
á la Huropa.

La grau masa de aguas saladas que con el nombre ge­
nérico de m ar cubre próximamente las tres cuartas par­
tes de la Superficie del globo, toma diferentes nombres 
según su situación respectiva- Con relucion a los grandes 
contiuentes , se divide primero en seis mares principales 
que son el gran de O céano pac ifico , eutre América y Asia; 
el O céano atlántico  entre Europa, Africa y América; 
el O céano Indico ó mar do la india entre A frica, Asia y 
AustraJasia ¡ el Océano b orea l i  mar glacial del Norte 
comprendido eii la zona glacial árctica: el O céano austral 
o  mar glacial del sur al estremo opuesto del globo, y  el 
M editerráneo  entre Europa, Asia y Africa. Cada uno de 
estos m ares, con referencia á las costas que baña, toma 
también distintas deiioininaciones. De los tres que bañan 
á la Europa, el Océano boreal al Norte; el .itlántico al 
Oeste, y  el Mediterráneo al Sur, se forman diez menores 
á saber; el mar blanco  al norte de Rusia (por el boreal) 
el mar d e l N orte  entre Noruega, Dinamarca, Holanda’ 
Bélgica é Ingldtcrr.i; el mar B áltico  entre Rusia, Prusiá 
y  Suecia; el de Ir lan da  entre la isla de este nombre y 
la luglaterra, y el de la M anga entre Inglaterra y Fran­
cia , por el Atlántico. E l mar A driático  ó golfo de Vene- 
c ia . entre Italia , Austria y Turquía; el mar Jó n ico  en­
tre Grecia é Italia; el A rchipiélago  entre Grecia y k  
costa occidental de Asia; el mar de M árm ara  entre Asia 
y  Turquía ; el mar N egro  entre la Turquía, Rusia y  Asia, 
y  el de A z o f f  entre Asia y Rusia.

Iláliase la Europa situada en las zonas templada y 
fa c ia l del Norte entre los 55 y 72“ de latitud N., y los 6“ 

longilud por el meridiano de Ma­
drid. E l  estrecbo de Gibraltar la separa de Africa. Con- 
fana por el Este con Asia formando la división de ambos 
continentes una línea imaginaria. Incluyendo las islas, que 
contienen sobre 3Ü.407 leguas cuadradas de k s  de 20 a! 
grado, la estcnsion superficial de Europa asciende i  370 716 
leguas cuadradas, de las cuales la Rusia ocupa práxima- 
mente la mitad, i u  mayor longitud desde el cabo de San 
Vicente en Portugal li.asla los montes Urales en los con- 
fines or.enlaics de Ru.sia, es de 9 7 5  leguas, y sn mayor

r i S r  d '■nn', °  s y el de Matapan enia Morea, de /OO leguas (1). E s notable la buena distribu­
ción de los nos que riegan y fertilizan k s  diferentes co- 
marcas de Europa, aunque su caudal de aguas no es tan 
considerable, s.i curso tan rápido, ni sus cataratas tan 
frecuentes y  gigantescas como las de algunos en otros 
puntos del globo particularmente en América. Los prin. 
c.pales nos son el E bro , el Ródano, y el Po que desem­
bocan en el Mediterráneo: el Danubio, el Dniéster y el 
Ümeper en el mar Negro: el Don en el mar de a L h 
e Valga en el mar Caspio: el Dwina en cl Océano boreal: 
t  l l  W  Báltico: el E l-
eT J  ' 7  ^ * '1’“'" ’ ®*'* 6 " el mar del Norte:

Duero, « Tajo, el Guadiana y  el Guadalquivir en el 
Océano A lantico. E l  Voiga y el Danubio son lo mas lar­
gos. Los lagos mas notables, aunque ninguno de ellos 
puede compararse con el Superior  en k  América sep-

(l) Balhi.

teotrioDal, se hallan en el Norte de Europa ,  á saber: en 
Rusia , el Ladoga (el mayor de Europa), Onega y Peipus. 
E n  Suecia, el Wenner y  el W etter. E n  los confines de 
Alemania y Suiza el lago C.oustanza¡ en los de Su izas  
Italia el d® Génoya; y en Hungría los lagos Piatten y 
Neusiedler.

(*Se coníinuard.)

PANORAMA MATRITENSE.
S L  C E S A N T E .

"Les hemmes en place nt eont /jue des pa/Kine\ 
coupez le JU  qui le Jáieoit uuMi><>ir̂  le pantin reste 
inm<y%iile.>‘

T j j  sociedad moderna con su movilidad y fantasías, ofre­
ce al escritor filósofo usos tan eslravagautes, caracteres 
tan originales que describir, que espoiitáneamente y sin 
violencia alguna, han de hacerle distinguirse entre los 
que le precedieron en la tarea de pintar á ios hombres y 
las cosas en tiempos mas unísonos y bonancibles.

Uno de estos tipos, peculiares de nuestra época y 
tan frecuentes en ella como desconocidos fueron de nues­
tros mayores, es sin duda alguna el hombre público re ­
ducido á esta especie de muerte civil, conocida en el dic­
cionario moderno bajo el nombre deceraníiít, y ocasiona­
da no por la notoria ineapacidad del sugeto, no por k  ne­
cesidad de su reposo, no en fin por delitos ó faltas co­
metidos en el desempeño de su destino; sino por un capri- 
ello de la fortuna, ó mas bien, de los que mandan á la 
fortuna, por un vaivén político, por w a fia t  ministerial, 
por aquella ley en fin de la física que no permite á dos 
cuerpos ocupar simultáneamente un mismo espacio.

Fontenelle solia decir que el ..tfímanaA ro_ â/ era el li- 
bro que mas verdades contenía; si hubiera vivido entre 
nosotros y en e.sta época, no podría aplicar igual dicho i  
nuestra Guía de fo r a s te r o s .  Esta (según los mas moder­
nos adelantamientos) no rige masque el primer mes del 
año; en los restantes solo puede consultarse como docu­
mento histórico; como e l ilustre panteón de los hombres 
que pasaron; monetario roñoso y carcomido; museo anti­
guo ofrecido á los curiosos con su olor de poli^ y su am­
biente sepulcral.

Fueron ya los tiempos en que el afortunado mortal 
que llegaba á hacerse inscribir en Un envidiado registro, 
podia contar en el con la misma inamovilidad que los bien 
aventurados que pueblan cl calendario. E n  aquella eterni­
dad de existencia; en aquella unidad clásica de acción, 
tiempo y lugar, los destinos parecían segundos apellidos, 
los apellidos parecían vinculados en los destinos. Ni aun 
Ja misma muerte bastaba á las veces ó separar los unos de 
los otros; transmitíanse por herencia directa ó transver­
sal, descendente ó ascendente; á los hijos, á los nietos, 
á los liermanos, á los tíos, á los sobrinos; muchas veces 
á las viudas, y hasta á los parientes en quinto grado. De 
este modo existían familias verdaderos planteles {p ep in ie-  
res , en francés) para las respectivas carreras del estado; 
tal para la iglesia, cual para la toga , esta para el pala­
cio , estotra para el foro , aquella para la diplomacia, una 
para la militar, otra para la rentística, cuales para Ja 
municipal, y hasta para la porteril y alguacilesca; fami­
lias venerandas, providenciales, dinásticas, que parecían 
poseer cscluslvamente el secreto de la inteligencia dê  ca­
da carrera, y transmitirlo y dispensarlo únicamente á los

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO. 251

tuyos, cual el inventor de un bálsamo anüsifilílíco, ó de 
un emplasto febrífugo, endona y transmite sigilosamen­
te i  su presupto heredero el .inestimable secreto de su
recela. . . ,

Desgraciadamente (para ellas) estos tiempos desapare­
cieron ,  y con ellos el exclusivo monopolio de los empleos 
y  distinciones sociales. Hoy estos corren las calles y las 
plazas, y  penetran eii los salones, y suben á las buardillas; 
y bajan al taller del artesano, y arrancan al escolar del 
aula, y al rústico de la aldea y al comei ciante de If tien- 
da, y al atrevido escritor de la redacción de so periódico; 
pero a' par de esta universalidad de derecho, de esta po­
sibilidad en su adquisición á todas las condiciones, a to­
das los individuos, asi es también la inconstancia ac su 
posesión, la veleidosa rapidez de su marcha. Semejantes 
a los actores de nuestros teatros, los hombres públicos del 
dia aprenden costosamente su papel, y no bien le han 
ensayado cuando ya se les reparte otro ó se quedan las 
mas veces para com p arsas; hoy de magnates, mañana 
de plebe; ora dominantes, luego dominados; tan pronto 
de Césares, tan luogo de B rutos; ya de la oposición, ya 
de la resistencia ; cuando levanudos como (dolos, cuando 
arrastrados por los pies. - v •!

Esta porción agitada , esta masa flotante de individuo, 
que forman lo que vulgarmente suele llamarse la  patrias  
viene á constituir el mas entretenido juego teatral para 
el modesto espectador que sentado en su luneta, y sin 
otra obligación que la de pagar, cuando se lo mandan 
(obligación no por cierto la mas lisongera ni agradecida) 
apenas tiene tiempo de formarse una idea bien clara de 
los actores ni aun del drama, y con la mayor buena fe, 
atento siempre á los movimientos del patio, aplaude lo 
que este aplaude, y silba cuando este tiene por conve­
niente silbar.

Pero dejemos á un lado los hombres en acción; pres­
cindamos de este cuadro animado, y filosófico, digno de 
las plumas privilegiadas de un Cervantes ó  del autor de 
Gil B las; mi débil paleta no alcanza ácombinar acertada­
mente los diversos colores que forman su conjunto; y 
volviendo á mi primer propósito, solo escogeré por objeto 
de este artículo aquellas otras figuras que hoy suelen 
llamarse p asiv a s ; dejaremos los hombres en p laza  por 
ocuparnos de los hombre en la c a lle ;  los empleados de 
la b o r ,  por los empleados de barbecho ; los que con mas ó 
menos aplauso ocupan las tablas, por aquellos á quienes 
solo toca abrir loa palcos ó encender las candilejas.

Como no todos los lectores de este artícnlo tienen obli­
gación de haberlo sido de lodos mis anteriores cuadros de 
costumbres, muchos habrá que no tengan noticia de las 
varias figuras que según lo ha exigido el argumento han 
salido á campear en esta mágica linterna. Tal podrá suce­
der con D . H am obono Q uiñones, empleado del antiguo, 
y  *x-vecino mío, cuyo carácter y semblanza me tomé la 
libertad de rasguñar en el artículo titulado E l d ia  30 del 
mes (1).

Cinco años han transcurrido desde entonces, y en 
ellos los sucesos marchando con inconcebible rapidez, han 
arrastrado tras sí los hombres y las cosas, en términos 
que lo de ayer, es ya antiguo ¡ lo del año pasado, inme­
morial.

Pongo en consideración del auditorio qne parecerá 
D. Homobono, con sus sesenta y tres cumplidos, su sem­
blante jovial y  reluciente , su peluca castaña, su corbata 
blanca, su vestido negro, su paraguas encarnado y sns 
zapatos de castor; ni si un hombre que no se sienta á es­
cribir sin haberse puesto los gnardamsngas; que no em . 
pieza ningún papel sin la señal de la cruz, oí le conclu.

( j )  Víate H lomo 1 del Panrrama Mal'iieiuf.

ye sin añadirle punios y.com as, podía alternar decoro­
samente cou los modernos funcionarios en una oficina 
montada según los nuevos adelantamientos de la ciencia 
administrativa.

No e s , pues, de estrañar que pesadas todas aquellas 
circunstancias, y puestos en una balanza la peluca del 
D. Homobono, sus años y modales, su añejo formulario, 
su letra de Palomares, sus anteojos á la Quevedo, su altísi­
mo bufete y sus carpetas amarillas; y colocadas en el otro 
peso las flamantes cualidades de uu jóven de 2 8 , rubicun­
do A polo, con sus barbas de á tercia. y su peinado á U 
Villamediana; su letra inglesa, sus espolines y sálente, 
su erudición romántica, y la estension de sus viajes y 
correrías; no es de estrañar, repito, que todas estas gran­
des cualidades inclinasen la balanza á su favor , suspen­
diendo en el aire al D. Homobono, aunque se le echasen 
de añadidura sus treinta años de servicio puntual, sus 
conocimientos prácticos, su honradez y probidad no des­
mentidas. Verdad es que para neutralizar el electo de 
estas cualidades, cuidó de echarse mano de algunas mu­
letillas relativas á las opiniones del D- Homobono; v. g- 
si no leia mas periódicos que el diario; si rezaba ó no 
rezaba novenas á Santa B ita ; y si paseaba o uo paseaba 
todas las tardes liácia Atocha con un ex-consejero del 
ex-con.sejo de la ex-hacienda. „  p e

Sea pues de estas causas la que quiera, ello fue en ho, 
que una mañanita temprano, al tiempo que nuestro 6o- 
nus vir se cepillaba la casaca y se atusaba el peluquín 
para trasladarse á su oficina, un cuerpo esti ano a manera 
de portero se le interpone delante y  le presenta un plie­
go á  el dirigido con I .  S. y la N. de costumbre; el de ■ 
venturado rompe el sello fatal, no sin algún sobresalto 
en el corazón (que suele no enganar en tales ocasione^, 
y lee cu claras y bien terminantes palabras, que S. M. 
ha tenido á bien declararle cesan te , proponiéndose tomar 
en consideración sus servicios e tc ., y leimnnando el miiiis- 
iro su oficio con el obligado sarcasmo del D ios guarde 
d  y .  muchos a ñ o s .”

Hay circunstancias en la vida que forman época por 
decirlo asi; y  el tránsito de una ocupación constante, a 
un indefinido reposo; de una tranquila agitación á un* 
agitada tranquilidad, no es por cierto de las menores 
peripecias que en este picaro drama de nuestra « « s ím ­
ela .su elen  venir i  aumentar el ínteres de la acción. Don 
Homobono, que por los años de 1 8 0 i había l o g r a ^  
irar de meritorio en su oficina por el poderoso 
«na prima del cocinero del secretario del principe de la 
Paz V no había pensado en otra cosa que en ascender 
por’ rigorosa antigüedad, se hallaba por primera vez de 
su vida en aquella situación excéntrica, después de haber 
visto pasar sobre su impermeable cabeza todos I»® “ ^te- 
mas retrógrados y progresivos, todas las formas de ge- 
blerno conocidas de antiguos y modernos.

Volvió, pues, á su despacho. de,i> en él con d gu.d.d 
teatral los papeles y el cortaplumas; pasó al cuarto de s .  
esposa con b  que alternó un rato en escena jaculatoria 
l o L  una copita de Je re z , (remedm 
apuntó el andaluz Séneca, no deja de ser de los mas lü- 
d L d o s para la tranquilidad del ánimo) X ̂  ^adas 1 » 
once, se trasladó en persona á la ca lle , donde es fama 
que su presencia á tales horas y en un d.a de 1 ^ ,  « a  
sionó una consternación general, y hasta los 
de los vccino.s del barrio auguraron ® “7 " ’ *
cimiento graves trastornos en nuestro globo sublunar.

Y o  quisiera saber que se hace un hombre cuando le 
sobra la vida ; quiero decir, cuando tiene delante de sí 
Í s  L r a s  que acostumbraba á prescindir de su imag.ua- 

r «  entregos extractos y los informes; ¿O ír misa? Don 
í  omobono tenia la costumbre de asistir .  la primera de
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ía  taaSani . y  por coosecneorift la había oído. ¿Scntar- 
•sc en una Kb/fría? E ii sa tid.i había etilfdclo stj i.ii>gui)a 
tnas que una v e i  cada año para co.i.prar el calendario; 
 ̂Pararse cu la calle de la Munti-ra ? T. dos los adoros de 

teali-o le eran desconocidos. ¿ Eiitriir en im café? 
¿queso diría de la foimalld.id de nueslro liorue? No ha­
bía pues mas remedio que ir á dar lornu-iit i i  una silla 
en casa da alo,,., ^migo. y por cuanto y  no este amigo en 

rec ivo la elección, fue desgr.iciadaincnle un servi­
dor do VV.

Dejo a uii lado mi natural estrañeza por semejante vi­
sita  y  ú talos liaras; prescindiré lanibieu, en gracia de la 
Brered.id, de la apasionada reía, ion do su cuiia que me hizo 
el buen O, Horno; estas cosas son mejor p.ra escuebadas 
que para escritas, y acaso en mi pluma pM-cccri:iu pálidos 
y  MQ vida , rasonamiontos que en su boca iban acompa- 
fiados de torio el fuego del sentimiento. Dejnidu pues i  
« n  lado esUs hipérboles que cada uno do los Icolorea 
( y  mas si os cesmilo) sabrá suplir abuivliiilemcnte , ven- 
■dremos á lo mas sustancial de nuestro dialogo, quiero do- 
« ir  i  aquella parte que tenia por objeto doniandar conse­
jo  y fornnr planes de vida para lo sucesivo.

Cosa bien diticil, por no decir imposible del todo, 
«S dar nueva dirección a un tronco antiguo, y cambiar 
la  exrsteocia de iin sor humano, cuando v.a ios años lian 
aecho de Ii cosliinibre la condición pt¡,ñera del vivir.

Qué podía yo aconsejar á nuastia buen cesante en este 
« n u d o , inri cuando hubiera llamado á mi aiisílio todas 
las díiurtacion’‘s de los filósofos antiguos, (que no fueron 
cesantes), y  de los modernos, que no sabrían serlo?

Semeiaiito al pe* d quien una mano inliuinona arrancó 
do su elein uto , pugnaba el di'sgraclado con la espiraiua 
•de Tolrer á .sumergirse en e l; ideaba nuevas prelensioiMS, 
Tec(^i-i.i la mnicn.-Iatora de sos amigos y de los inios, por 
*1 alguno pmila serTlrie de apoyo en su demanda; traía 
u la njsm.ina .sos olvidados servicios á todos los gobier­
nos posib'es, V vil se  preparaba á visitar aiUes.ilis, y gas- 
lar papel s .Il.d o ; pero y o , que le coinlemplaba con 
traaquihilad, yo qneiniraba su raíBcon y mi peluca, vi- 
sibleuiant • retrógrados y  opuestos, como'qniKu nada dice, 
a  U  m.ardi.a del siglo; yo que sabia que sn delito capilrd 
« a  el ocup .r una plácito que Iiabia raido en gracia para 
darla por vía do dote con una Llanc.i mano al ¡aven b»r- 
hu*rn yo eu fin quo consideraba lo imilil de todas bisdi- 
tigeocras, lo excusado de todas las f-ligas del boun viejo, 
tra té  de di-ind>rl«, no sin grave dificultad, ofreciomlo i  
su imspuacion otras prtrspeclivas mas g-atas que Jos dosai- 
rcs-d.-l Ministro y las gresorías do los porteros.

Habiclc délas dulzuras de la vi.la doméstica de ia 
milyandem-ia en que entraba de lleno ;.1 fin de sus dias; 
h i ^ e  una prntuca \u-giliatia de los placeres de la vida 
del campo, esmáinlole á abandonar la corle , esta colonia 
de los VICIOS, (como deeia e! buen cortesano Ai gensola), y 
» pasar tranqnilamenle el resto de su vida cultivando sus 
.•ampos, ó i.tspoceionando s'is ganados. Pero á itwlo esto 
m Bconlestóenn algunas pequeñas dificultades, t.desComo 
^ e -n o  teuta esmpos que cultivar, ni ganados que poder 
diPigli ; que solo contaba con una mujer altiva y exioeiilc 
co»-«no5 Injos frívolos y mal educados, con mía bolsa vi.1 

algunos amigos egoístas, con necesidades gran- 
de»; con espernnta ninguna, °

— Pues escrib.T ( le  dijo como inspirado) v gane 
«o»' k  pluma su sustento y su reputación. —  ¡E scrib ir’ 
« c r ib if l  me interrumpió el pobre hombre ¿ V . sabe el 
tr»fea,o que me cuesta el e.scribir? ¿V . sabe que el dia que 
mejor tengo el pulso, pod..¡a con dificultad concluir un 
plwgo Ha lineas anchas y  de letra redonda de la que va 
pi»..desgracia no está Ott moda? Y  luego al cabo de este 
tr»b.y>, ¿que me resultaría de ganaDcia? Una peseta, como

quien dice, todo lo mas, y  esto.... (prosiguió derraman-
do lina lágrima), después de humillarme y , , , ,__Calle V’
por Dios (le interrumpí), calle V . , prfes, y no prosiga 
en delirio semejante; cuando yo le aconsejaba escribir no 
lúe mi idea el que se metiese a escribiente,- nada de eso, 
no Señor. Mi Intención fue elevarle á la altura de escri­
tor público, á esta que ahora se llama “ alta misión de 
difuiiclir las lucos», “ público tribunado de la multitud., 
‘ ‘ apostólica tarea de los hombres snperiores., y otros 
dictados asi, mas ó menos modestas. Y  en cuanto al con­
tenido de sus escritos, eso me daba que fuesen propios ó 
cuyos , parto de su imaginación ó adopciones benéficas; 
que no sena V. el primero que en esta materia se vistie­
se de prendería; y sepa que las hay literarias y políticas, 
donde en un santiamén, cualquier hombre honrado puede 
encontrar hecho el ropage que mss cuadre á su talle r  
apostura. ^

— E n medio de muchas cosa» que se me han escapado, 
creo haber llegado á entender (me replicó D. Ilomobo- 
no), que V. me aconseja que publique mis pensamien­
tos.—  Cabalmente. —  Está bien, señor curioso, y¿sobre 
qué materia parécele á V . que me meta á escribir? —Pre­
gunta escusada, Señor mió, sahiendü que lioy diá como 
no sea yo y algún otro pobre diablo, nadie se dedica a'
otras inateriiis que no sean las materias políticas.__Pero
es el caso, Señor curioso, que yo no se que cosa sea la po­
lítica.— Pues es el caso, Señor D . llomobono, que yo 
tampoco — ¡Medrados quedamos!....

Después de un rato de silencio contemplativo , nos mi­
ramos ambos á las caras como buscando el medio de añu- 
d.ir el roto hilo de nuestro diálogo, h.ista que yo dándole 
una palmada en el hombro, le dije con tono solemne y 
decidido.— Haga V. la oposición.— ¿Y á que. Señor curio­
so, si V . no lo ha por enojo?— ¡Buena pregunta por 
cierto! ^í¡ p od er— Cada vez le entiendo á V. inettos. SI

me habla de Oposición pública, es bien que le diga que 
esto destino niio (que Dios haya), no es de ios que suelen 
darse por oposición como las'cátedras y  prebendas.— O 
N md. D. UoiiioboDO no conoce una sob voz del diccionario 
moderno, ó yo me esplico en hebreo.... Hombre de Bar­
rabás ¿de qué oposiciones me está V . hablando? I.a opo- 
sicion que yo le aconsejo es la oposición política, la opo­
sición miiiisterial, que scgtin los autores mas esclarecidos 
suele dividirse en dos clases; oposiciou ttslemdlica, y  opo­
sición d e  ciram slan cias  ; quiero decir [poi que según los 
ojos y  la hora que % , va abriendo, veo que no me entien­
de una palabra) quiero decir que V. debe de hoy mas cons­
tituirse eu fiscal, acusador, contrincante, denunciador, y 
opuesto á  todos los altos funcionarios (que es lo que lla­
mamos e l  p o d e r ) ;  y  añadir el canon de su pluma al ór­
gano periodístico (que es lo que llamamos /a  Opinión 
pública).

—  Y  después de haber hecho todo eso (caso de que yo 
supiera hacerlo) ¿qué bienes me vendrán con esa gra- 
cia? —  ¡Qué bienes, dice V . ! ¡alii que no es nadal Desde 
luego ana coi-ona cívica .adarnaa-á su frente y podrá con­
tar de seguro con una buena ración de aura popular, co­
sa de inestimable valor, y sobre la cual han hablado mucho 
los filósofos giiegos; pero como V. no es filójofo griego, 
y por el gesto que va poniendo veo que nada de eslo le 
satisface, le añadiré como cosa mas positiva que aun.po­
drá conseguir otros frutos mas maicrisles y laugiblas; que 
acaso el miedo que llegara á inspirar pueda mas quo su 
mérito; acaso el poder se doblará á su látigo, acaso Je 
tenderá la unno, acaso !c asociará u su elevación y .. . .
¿ qué destino teiiia V . ? — Oficial de mesa da la contadu­
ría d e ... .—  ¡Pues que meaos que iuteudciite ó cohaehue- 
lo ! — ¿De veras?— De veras.—  ; Ay Señor enrióse de mi 
alma ¿pordondey cuando debo empezar á e sc r ib ir— Por
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cuil({uíera lado j  á  todas horas no le faltará moliro; pe­
ro supuesto que V. lia sido empleado durante treinta años, 
con solo que cuente sencillamente lo que en ellos La vis­
to , le sobra materia para mas de un tratado de política 
sublime, de perpetua y cgemplar aplicación.— V. me ilu­
mina con una idea feliz; abora mismo vuelo á mi casa y ... 
ya me falta el t ie m p o ,.¡a h  1.... se me olvidaba preguntar 
i  V . ¿qué titulo le parece á V . que podría poner a mi 
obra ? — Hombre, según lo que salga,

''S i  sale con barbas, sea San Antón,
y sino, la pura y limpia Concepción.»

pero según le miro á V, pare’ceme, que á su folleto, li­
bro ú cronicón , ó lo que sea, no le cuadraría nial el ti­
tulillo (le M em orias d e  un cesan te.— Casa hedía (dijo le­
vantándose mi iiilerloeulor y estrechándome la mano), 
cosa Lecha, y antes de quince dias me tiene V . a(juí á 
leerle el borrador; y  como Dios nuestro Señor (añadití 
entusiasmado), quiera continuarme el fuego que en este 
instante me inspira, creo, señor curioso, que no so ar­
repentirá V . de haber proporcionado á la patria un pu­
blicista mas.

E l curioso parlante.

K IÁ X IH A S  Q V E  D E B E K  T E N E B S E  P R E S E N T E S .

E,i] orden es uu gran medio de independencia y una de 
las señales mas seguras de la nobleza y elevación de al­
ma; porque el que le observa calcula consigo mismo p.i- 
ra no tener que solicitar á nadie.

Deseo poco, decia S. Francisco de Sales, y esto po­
co lo deseo poco: este fue el secreto de su genio.

No es preciso deliberar para plantar, decia Catón, 
pero si para construir.

Si compras lo que te se am oja, no tardarás en ven­
der lo que necesitas.

E l  que corta los árboles que su padre lia pl.intado, 
venderá la casa que edificó, y será capaz de vender has­
ta el buen nombre que le dejó en liei'éucia.

Virtud, salud, talento y felicidad son frutos de la pa­
ciencia y la atención, y estas dos cualidades son necesa­
rias para todo; son los primeros elementos y bases de 
nuestra conducta. Preciso es que esto sea asi, cuando 
Buffon Lacia dependiente de ellas basta el ingenio.

Conviene para la felicidad, decia Fontcuclle, ocupar 
poco esp.icio y mudar poco de sitio.

Millón, á quien no puede negarse que era inleligenlc en 
materia de infierno  y de Ciclo (1 ) , colocó el primevo en 
un centro inmensurable y el segundo en un llano do po­
ca cstension; en efecto los grandes espacios perjudican 
siempre á la felicidad.

Disnimiilri vuestras relaciones con los hombres, y au­
mentadlas con las cosas; he .aquí la sabiduría. Los me­
dios de conseguirla son cl estudio y el campo.

i'.l tiempo es como el dinero; no le inalgasteisy siem­
pre tendréis el suricieiUe.

E l orden camina siempre con peso y medid.a ; cl de­
sorden va siempre precipitado.

I.a austeridad es cl odio de los placeres, y la severi­
dad el de los vicio.s.

E s preciso aguardarlo y temerlo todo del tiempo, de 
los hombres y do sí mismo.

Los bienes no tanto son de los que los poseen, como 
de loa que saben pasarse sin ellos.

(1 ) Alusión d  su poem a del P araíso  perd ida.

La sabiduría depende menos de las cosas brillante» 
que se ejccnt.iii, que de las necedades que na se baeen.

El necio desprecia los consejos de sus amigos; el avi­
sado se aproveclia de las reconvenciones de sus enemigos- 

Los persas no deliberaban de sus negocios sino en la 
mesa, después de haber !>■ bido bien, pero nada c je ca - 
taban liajia la mañana siguiente en ayunas.

A I, » A B .

S . . l v c !  fuente iiiagoialile de contcmplacíoo y (Le asom­
bro! salvo inmeiisu Océanol cuyrs ol.as se suceden comt» 
las jcneracloiies de los hombres, y después de un corta 
esp.iclo se suniei jen pavo siempre en el olvido! Tus aguas 
agitadas bañan las diversas cosUsd l iinmdo; y mientras 
Separan has Da c i on e s ,  á qnicnes una conexión íntlro.^ 
envolvería en eterna guerra, trasportan sus artes y  
sus manufacturas y dan abundancia y vida á la especie
liLimana. ,

Cuan porlenlos.a? son las escenas que tu presentas, 
oin en c.dma le niireinos, cuando cl sol de la mañana pla­
tea la lino» d lutada del liorizimte, ó cu..ndi> su rastro ve» 
perlino se marca con áureos colores, y en tu .np»cible seno 
brilla el resplandor de los cielos; tú eres gv-mde porque 
eres la obra de Dios!

Ora te cont, mplemos en tus terrores cuando la tem­
pestad liiiicba tus olas, l.aiizündolas eiici esp das b.asta las- 
nubes entre espantosos remulinos. ó cuando deir.amanios 
nna lágrima por el fatigado marinero que naufragando 
ludia con las bascas de la muerte, entre la amargura de 
su corazón y el desaíb nto de su alma; tu ci es grande por­
que eres la obra de Dios.

Tus mismas olas que en otro tiempo han bañado las 
costas de pueblos libres, ahora los bañ.an esclavizados bajo 
el cetro de tiranos orgulioíos.

La fatal mauo del destino lia dejado de.dertns los reinos 
mas pujantes, pero sobre tu frente azilada no ha tenido 
poder cl tiempo para m arrfr una pequeña a n i ga . X ■'•“T 
te ven nuestros ojos como estabas en el primer día de la 
creación.

Sobre tu apacible superficie lias visto Us sangnciit»?- 
cscouas de LenaiUo, de Tr.afalgar y Missolonglu , y Ves­
tigio alguno ba qued.ido de la carnicería y la matanza; 
porque saturadas tus aguas de cadáveres los vomitaste á 
tus orillas. —  Tus aguas lian llevado los vicios y la üraní* 
de la vieja Europa al ca.stn seno do la oir¡en  A m erica ; d e  
esa -America en cuyo porvenir descansa la libertad deV 
mundo; — pero lodo fnc obra dei lionibro.

Tu no eres una página en blanco del libro de la crea- 
cion; eres el espejo en que el Eterno gust.a mirarse desde 
cl seno de las tempestades; porque agitado ó en calm.v. 
movido por la brisa ó por el aquilón , bebido li cía cl po­
lo , liirvientc b.vjo la Zona tórrida siempre eres subbmc y 
sin límites: tu cresta  iinajcn do la eleroidad; piélago 
profundo de que solamente nos es dado medir y contem­
plar la superficie.

Qiiiéu podrá penetrar los secretos de tu vasto y dila­
tado imperio? qué vista puedo examinar sus rocas inmen­
sas, sus profundas cavernas que tanta vida conlicoen y 
vcjctacion? quién bailar el. número iDfimto de objetos, 
cuyas bellezas permanecen esparcidas en tus abismos e s­
pantosos? .

La mente que contempla el ílujo y rcllup de tus m a­
reas se asombra no hayan faltado un solo dia desde eF- 
oríjen dei inundo.

Solo la mano de Dios puede contenerte para que n *
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«algas de tu cauce: su voi omnípoteute lia fijado los lími- pugnaras por aliogar la vida del hombre bajo tu  «Marga 
tes donde se estrellarán tus olas orgullosas; y  en vano | onda salobre.
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